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                               UNA TENTACIÓN SUTIL
                      PROA Nº 179 – OCTUBRE DE 1953
          En el editorial del número de PROA correspondiente al mes de marzo del mismo año escribimos: “Los Cursillos tienen un fondo de verdad que es de hoy y es de siempre y que no distingue de edades ni de idiosincrasias:   Los Cursillos no son cursillos, son una concepción cristiana y, por cristiana, apostólica de toda la vida. Son cuestión de error o de verdad, de que las cosas del Señor sean así o sean de otra manera. Este estilo, este fondo de verdad inalterable, este aceptar a Cristo entero sin mutilaciones y escándalo de los que el Evangelio ya extendió oficialmente la partida de defunción, es adaptable a todos, porque el Señor quiso y la verdad no puede ser otra todos han de ser capaces de caminar bajo su luz.”  
          Los Cursillos entrañan una técnica depuradísima en la que los más sutiles resortes del espíritu, hábilmente combinados, ofrecen una amplia pista de aterrizaje a la gracia que tumba. Un estilo peculiar de presentar en edición actual, la verdad perenne e inmutable de un Evangelio que tiene vigencia en cualquier época  porque es reflejo de la eterna juventud de Dios…

           …Los Cursillos tienen una técnica, un estilo, unas verdades que deben adaptarse pero no modificarse  si se quiere tener aquello que llamamos Cursillos, y que en Mallorca lleva el sello de garantía de las obras de Dios. 

          Cualquier otra cosa, aunque se diera con los mismo “rollos”, o copiara textualmente alguno de sus resortes, no son los Cursillos, nombre genérico que aquí tomamos con un sentido propio y de sentido concreto.   
         No negamos que den resultado, al contrario, porque sabemos que lo dan. No tenemos en exclusiva la actuación del Espíritu Santo.
No negamos la oportunidad de ensayos que,  suplan o cubran brevemente abiertas y abandonadas del frente apostólico; pero afirmamos, porque sabemos, que estos ensayos serían  “los Cursillos… para el que sea.”
          Es una voz de alerta para que no seduzcan éxitos de momento estorbando operaciones de largo alcance y que hagan parar a mitad de camino cuando ya en el horizonte la solución amanecía. Es una voz  de aviso para sobre ciertos fracasos no se monten argumentos de derribo.       
          Quisiéramos que fuera todo esto una advertencia para que no continuáramos con el teje  de Penélope desaprovechando experiencias solo porque se desconocen, y llenados de apriorismos teóricos o personalistas, que, además de cargar con un trabajo inútil hacen correr el riesgo de una experiencia que cavé más honda la desilusión y la desgana que, a veces, observamos con miedo entre los elementos mejores de nuestros cuadros de lucha.  
Comentarios de Editorial De Colores: No hay una opción que podamos distinguir.  Llevábamos prácticamente una década de Cursillos y estaba claro que existían incomprensiones de lo que se intentaba. Con eso y todo, se continuaba la marcha, ya por entonces los Cursillos se iniciaban en América.
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